Aprende una cosa

Cada vez que surge un problema, nuestro viejo hombre automáticamente comienza a murmurar contra Dios, soltar palabrotas o está afligido. Aprende una cosa: Niégate a ti mismo y da gracias. «Señor, gracias por esta cruz: que me echaron una bronca de nuevo, que ha perdido el autobús...». Sólo tienes que dar gracias y Dios te alumbrará: «Mira, qué cosa tan mala te hubiera sucedido a ti que hubiera tenido tales y tales consecuencias...». Y de repente te das cuenta de un número de otras cosas relacionadas con ella. Pero si te rebelas contra Dios y caes en la autocompasión, de hecho tú tiras tu cruz. Si alguien nos reprende, la reacción automática es el odio y la autocompasión. Debemos negarlo y nuestros ojos se abrirán. Debemos tomar nuestra cruz —nuestro dolor concreto— y seguir a Jesús. ¿A dónde? Al Calvario y luego a su gloriosa resurrección. ¿Dónde está Jesús? En la gloria. Allí es nuestra patria. Aquí somos meros peregrinos. 
